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Los académicos y los univer-
sitarios en general hemos re-
cibido con beneplácito y a la
vez con preocupación la pu-
blicación de esta compilación
de trabajos centrada en el
problema de la evaluación de
la docencia.

Con beneplácito porque
más allá de las consideraciones
eminentemente técnicas y pro-
cedimentales en que suelen
centrarse los textos sobre el
tema de la evaluación, encon-
tramos aquí una diversidad de
trabajos que ahondan en los
problemas teóricos, políticos,
prácticos, institucionales, pe-
dagógicos, administrativos e
incluso ideológicos de los sis-
temas y modelos de evalua-
ción, tanto de la producción
académica como de los resul-
tados del trabajo docente en
las aulas mexicanas. Más aún
porque no se presenta un
solo enfoque o postura acerca
de la evaluación en las dimen-
siones antes mencionadas,
sino que desde diferentes dis-
ciplinas, intereses y objetos de
estudio, se intenta aportar al

debate y a la crítica en este
campo.

Encuentro como interés
común, sobre todo en la pri-
mera parte del libro, el escu-
driñar las políticas y prácticas
evaluativas que se fueron ins-
taurando en la década pasada
y que han cobrado una pre-
sencia tan importante que, a
decir de varios de los autores,
impusieron una nueva orien-
tación a las actividades acadé-
micas y una forma de control
de las prácticas laborales. Y
aquí estriba la preocupación
que me genera la lectura de
esta obra: reconocer que la
nueva cultura de la evaluación
de los académicos no cumple
la finalidad más noble que se
puede adjudicar a un proceso
evaluativo: la de la compren-
sión y mejoramiento de la en-
señanza y en general de la la-
bor social y científica de los
actores de la educación. Me
parece que el sentimiento co-
mún de los autores es que en
estas prácticas evaluativas se
ha privilegiado el control ad-
ministrativo y el manejo dis-

crecional de los ingresos de
los profesores de nivel básico
y medio, así como de los aca-
démicos de las universidades.

De lo antes dicho se des-
prende una preocupación
más: atestiguar lo poco que
hemos reflexionado o partici-
pado los académicos mismos
como sujetos de dichas evalua-
ciones, que en la mayor parte
de los casos referidos se con-
ducen de manera unidirec-
cional e incluso autoritaria, re-
tomando sistemas e instru-
mentos poco fundamentados
o que incluso han recibido
serios cuestionamientos cuan-
do se implantaron en otros
países muchas décadas atrás,
como es el caso de los siste-
mas de incentivos y de pago
por mérito, o de las llamadas
pruebas objetivas.

Me parece un gran acierto
de la obra en su conjunto que
el problema de la evaluación
se revise en lo conceptual, es
decir, en lo que atañe a la cons-
trucción teórica y metodológi-
ca del campo, así como que
en la segunda parte se ahon-
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de en diversas propuestas y
experiencias que hacen apor-
taciones prácticas y técnicas
contextuadas en nuestras ins-
tituciones educativas. Pero
creo que el esfuerzo de todos
los colegas va más allá en la
medida en que parten de re-
conocer y analizar cuáles son
las políticas evaluativas instau-
radas por los organismos na-
cionales e internacionales,
cuáles son las visiones discipli-
narias y culturales que se es-
tán privilegiando a la hora de
definir la labor académica o de
cualificar las prácticas de en-
señanza.

Esto permite a los autores,
en los diversos planos y dimen-
siones en que cada uno se
ubica, avanzar una diversidad
de propuestas, que a pesar de
no conformar un todo articu-
lado, nos permiten vislumbrar
otra cultura de la evaluación,
no la vigente, sino aquella ca-
racterizada por cuestiones
como las siguientes (y aquí
retomo directamente a los di-
versos autores): una cultura de
deliberación argumentativa y
democrática; una evaluación
autogestionada y ligada a la
práctica; una evaluación parti-
cipativa y con bases científi-
cas y legales; una evaluación
orientada al perfeccionamien-
to docente y no al control; una
evaluación cuya principal fun-
ción sea retroalimentar y me-
jorar el funcionamiento del
sistema escolar; una evalua-
ción dinámica y multidimen-

sional de los procesos de en-
señanza-aprendizaje; una eva-
luación más cualitativa.

Aunque en los trabajos no
se habla explícitamente de las
implicaciones éticas de la eva-
luación de la docencia o de los
valores inherentes a los mode-
los y prácticas evaluativas vi-
gentes, también es inquietan-
te recoger algunas de las
reflexiones de los autores, que
a mi juicio ameritarían profun-
dizarse en otro espacio. Se
habla de la sobredetermina-
ción de lo político y lo admi-
nistrativo sobre lo esencial-
mente académico, de que la
evaluación es un instrumento
de control en manos de unos
cuantos, de la unidireccionali-
dad de las prácticas actuales,
de la clasificación “mejor-
peor” que se hace de los suje-
tos como resultado de las eva-
luaciones educativas, del
individualismo y la competen-
cia desleal que fomentan los
sistemas de pago por mérito,
de las intenciones y eventua-
les sesgos de los evaluadores,
de los usos y fines inadecua-
dos que puede tener la eva-
luación, etcétera. Creo que
más allá de decidir si un siste-
ma o instrumento de evalua-
ción es confiable o válido, ha-
bría que interpelarlo desde
criterios que nos hablen de
credibilidad, transparencia,
equidad, justicia o confiden-
cialidad. Por otra parte, tam-
bién valdría la pena, pensan-
do en la segunda parte del

libro, profundizar el análisis del
ideal de enseñanza o del mo-
delo de docente eficaz que se
pretende evaluar en los cues-
tionarios e instrumentos de
opinión habituales, tanto des-
de la perspectiva de los para-
digmas psicológicos o pedagó-
gicos que les subyacen, como
desde la visión sociológica de
la profesión docente.

No me resta más que felici-
tar a los coordinadores, así
como a todos los autores que
participaron con sus ensayos
e investigaciones. Me parece
que en este libro, así como en
casi todos los quehaceres que
emprende Mario Rueda, está
presente lo que él llama “acom-
pañamiento” y que no es otra
cosa que reivindicar la necesi-
dad de un trabajo colegiado,
de crecimiento y apoyo mu-
tuo entre los académicos, de
construcción conjunta de es-
pacios de trabajo y reflexión,
de discusión crítica, intercam-
bio y tolerancia ante la diver-
sidad de posicionamientos.

Creo que, a la luz de las
penosas circunstancias que vive
actualmente nuestra Universi-
dad Nacional, el resultado de
este trabajo es valioso en dos
sentidos, tanto por la forma en
que fue coordinado y gestado,
como por el tratamiento de la
temática en cuestión que, no
dejemos pasar desapercibido,
toca varios puntos álgidos y prio-
ritarios para abordar en la agen-
da de ese esperado congreso
universitario.
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